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Diferencias étnicas en Colombia: 
una mirada antropométrica· 

Karina Aco s ta + Adolfo Meisel 

En este trabajo estudiamos la evolución de la estatura de los 
colombianos nacidos entre 1965 y 1990. El análisis se realiza 
para los principales grupos étnicos del país. Para ello utilizamos 
una muestra con información antropométrica de la encuesta 
nacional de demografía y salud y la encuesta nacional de la 
situación nutricional en Colombia (ENDS-Ensin, 2010). Entre 
las principales evidencias se encuentra que existe una diferencia 
significativa entre los grupos de clasificación étnica. Quienes 
se autorreconocieron como afrodescendientes tienen estaturas 
promedio mayores al grupo de indígenas y mayores a quienes 
no se identifican con ninguno de estos dos grupos. Además, la 
brecha entre los afrocolombianos y los no étnicos es cada vez 
menor en el tiempo. También, encontramos que el grupo de 
indígenas presenta un mayor potencial de crecimiento en el 
bienestar biológico cuando sus condiciones de vida mejoran. 
Asimismo, los resultados fueron contundentes en cuanto 
a la importancia de las características de los padres en la 
explicación de la talla. 

La estatura de las personas es una de las características que mejor refleja sus condi­
ciones de bienestar material. Si bien depende de la genética, para alcanzar la estatura 
potencial también se necesita de adecuadas condiciones de vida y una buena nutrición, 

· Los autores son economistas del Centro de Estudios Económicos Regionales (CEER) del Banco de la Repúbli­
ca. Las opiniones y errores son responsabilidad exclusiva de los autores, por lo que no comprometen al Banco 
de la República ni a su Junta Direct iva. Se agradece al Instituto Colombiano de Bienestar Familiar, Ministerio de 
la Protección Social, Instituto Nacional de Salud y a Profamilia por suministrar la información necesaria para la 
elaboración del documento. Igualmente, han sido valiosos los comentarios de los investigadores del Centro de 
Estudios Económicos Regionales (CEER). 
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e pecialmente en los primeros años de creci­
miento físico (entre O y 18 años). 

Dada la importancia de la estatura como 
una medida de bienestar observable, en este 
trabajo estudiamo su evolución en los colom­
bianos nacidos entre 1965 y 1990. El análisis 
se realiza para los principales grupos étnicos 
del país, para lo cual utilizamos una muestra 
con información antropométrica de un total 
de 59.772 personas de la encuesta nacional de 
la situación nutricional en Colombia (Ensin, 
2010), publicada en 2011. Por tanto, se trata 
de una información muy útil para el análisis 
antropométrico de la estatura y sus determi­
nantes en la población colombiana. 

A finale de la década de 1970 un grupo 
de científicos sociale e tadounidenses, con el 
1 iderazgo del historiador económico Robert 
W. Fogel, crearon el campo de la antropome­
tría hi tórica (véase Fogel, 2004). Esto inve -
tigadores, en asocio con colega de las ciencias 
biológica , ayudaron a crear esta nueva disci­
plina, que ha establecido el estudio de la estatu­
ra como una manera de conocer objetivamente 
el nivel de biene tar biológico de las poblacio­
nes, tanto en el pre ente como en épocas pasa­
das. Dado que hasta el siglo XVIII casi todas 
la poblacione del mundo tenían altas tasas 
de desnutrición, olo un número reducido de 
persona alcanzaba u e tatura potencial. En la 
medida en que de de finales del siglo XIX se 
intieron los efecto, positivos de la Revolución 

Industrial obre el nivel de vida de la mayor 
parte de la población, la e tatura promedio de 
los paíse del norte de Europa y Norteamérica 
empezó a aumentar. En el siglo XX esa tenden­
cia secular al aumento en la estatura se empezó 
a observar en el re to del mundo, incluyendo 
paí e en desarrollo como Colombia 1• 

En Colombia el primer estudio de an­
tropometría histórica se realizó en 1991 en 
el centro de investigación de Fedesarrollo. 
Usando una muestra de 14.103 observaciones 

1 Para un balance de los estudio de antropometría histórica 
desde 1994, véase Richard H. Steckel (2009). Para Latinoa­
mérica hay un volumen que recoge trabajo antropométri ­
co reciente en Salvatore el al. (2010) . 

con información proveniente de la cédula 
de ciudadanía, Ordoñez et al. (1992) encon­
traron que entre 1910 y 1970 hubo un creci­
miento de 7,0 centímetros en la estatura de los 
hombre y 8,7 para la mujeres. 

A partir de 2007, Adolfo Meisel y Mar­
garita Vega publicaron varios trabajos de an­
tropometría histórica, usando tanto datos de 
la cédula de ciudadanía (con más de nueve 
millones de observaciones) como de los pasa­
portes. Esos autores encontraron un aumento 
sostenido en la estatura para los nacidos en­
tre 1905 y 1985. Para los hombres el aumento 
fue de 8,96 centímetros y para las mujere de 
8,95 centímetro en promedio. Además, se 
produjo una marcada convergencia en las di­
ferencia interper onales de estatura. Para los 
hombre el aumento de la e tatura se produjo 
en todos lo departamentos. En el caso de las 
mujeres también aumentó en todos, excepto 
San Andrés, donde a fines del siglo XX se pre-
entó una ligera caída (Meisel y Vega, 2007a, 

2007b y 2010). 
Para el ámbito nacional aún no ha sido e -

tudiada la estatura de acuerdo con la da ifica­
ción étnica, de ahí la relevancia de este trabajo. 
La información que recolectó la ENDS-Ensin 
2010 permite el autorreconocimiento en gru­
po étnicos ntre las opciones que se ofrecieron 
en la encue ta. A aquellas personas que no se 
identificaron en ninguna etnia los agrupamos 
dentro del grupo al que a lo largo del trabajo 
denominaremo otros, por lo que e te no será 
considerado una categoría étnica sino residual. 

En e te trabajo hemos analizado la es­
tatura de los otros y de las dos categorías ét­
nica para la que la mue tra re uJtó signifi­
cativa: los indígenas y los afrocolombianos2

• 

Es importante señalar que estas categorías 
on con trucciones ociales y, por tanto, son 

arbitrarias; e decir, no corresponden a unos 
grupos claramente delimitados desde el punto 
de vista genético o fenotípico, por lo cual no 

z Dentro de la muestra excluimos a lo gitanos. ya que, como 
se muestra en el Cuadro 1, no se encontraron suficientes ob­
servacione para e te grupo: solo representaban el O, 1% de 
la mue tra. 
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una medida de bienestar observable, en este 
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la situación nutricional en Colombia (Ensin, 
2010), publicada en 2011. Por tanto, se trata 
de una información muy útil para el análisis 
antropométrico de la estatura y sus determi­
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A finale de la década de 1970 un grupo 
de científico sociale e tadounidenses, con el 
liderazgo del hi toriador económico Robert 
W. Pagel, crearon el campo de la antropome­
tría hi tórica (véa e Fogel, 2004) . Esto inve ­
tigadore , en asocio con colegas de las ciencias 
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Industrial obre el nivel de vida de la mayor 
parte de la población, la estatura promedio de 
lo pa] e del norte de Europa y Norteamérica 
empezó a aumentar. En el siglo XX esa tenden­
cia secular al aumento en la e tatura se empez ' 
a ob ervar en el re to del mundo, incluyendo 
paíse en de arrollo como Colombia l . 

En Colombia el primer estudio de an­
tropometría histórica se realizó en 1991 en 
el centro de inve tigación de Fedesarrollo. 
U ando una muestra de 14.103 observaciones 

I Para un balance de los estudios de antropometría hi tórica 
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mérica hay un volumen que recoge trabajos antropométri ­
cos reciente en Salvatore el al. (2010). 

con información proveniente de la cédula 
de ciudadanía, Ordoñez et al. (1992) encon­
traron que entre 1910 y 1970 hubo un creci­
miento de 7,0 centímetros en la estatura de los 
hombres y 8,7 para la mujeres. 

A partir de 2007, Adolfo Meisel y Mar­
garita Vega publicaron varios trabajos de an­
tropometría histórica, usando tanto datos de 
la cédula de ciudadanía (con más de nueve 
millone de observaciones) como de los pasa­
portes. Eso autores encontraron un aumento 
so tenido en la estatura para los nacidos en­
tre 1905 y 1985. Para los hombres el aumento 
fue de 8,96 centímetros y para las mujere de 
8,95 centímetros en promedio. Además, se 
produjo una marcada convergencia en las di ­
ferencia interper onales de estatura. Para los 
hombres el aumento de la estatura e produjo 
en todos los departamento. En el caso de la 
mujeres también aumentó en todos, excepto 
San Andrés, donde a fines del siglo XX se pre-
entó una ligera caída (Meisel y Vega, 2007a, 

2007b y 2010). 
Para el ámbito nacional aún no ha sido e -

tudiada la e tatura de acuerdo con la da iflca­
ción étnica, de ahí la relevancia de este trabajo. 
La información que recolectó la ENDS-Ensin 
2010 permite el autorreconocimiento en gru ­
pos étnicos entre las opciones que se ofrecieron 
en la encue tao A aquellas persona que no se 
identificaron en ninguna etnia los agrupamo 
dentro del grupo al que a lo largo del trabajo 
denominaremo otros, por lo que este no será 
con id erado una categoría étnica sino residuaJ. 

En este trabajo hemos analizado la es­
tatura de los otros y de las do categorías ét­
nicas para la que la mue tra re ultó signifi ­
cativa: los indígenas y los afrocolombianos2

• 

Es importante eñalar que estas categorías 
on con trllccione ociales y, por tanto, son 

arbitraria ; e decir, no corresponden a uno 
grupos claramente delimitados desde el punto 
de vista genético o fenotípico, por lo cual no 

2 Dentro de la muestra excluimos a lo gitanos, ya que, como 
se mues tra en el uadro 1, no se encontraron uficientes ob­
servaciones para e te grupo: solo representaban el 0,1 % de 
la muestra. 
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se pueden definir como una realidad biológica 
sino como una realidad social. En esto seguí­
mos la corriente de la antropología contem­
poránea que niega la existencia de las razas 
como hecho biológico y señala' la arbitrarie­
dad de todas las taxonomías en este sentido 
(Cartmill, 1998). Lo anterior no quiere decir 
que pertenecer a categorías socialmente cons­
truidas como la de afrocolombiano o indígena 
no corresponda a una realidad social que pue­
de tener consecuencias positivas y negativas 
en las interacciones con otros miembros de la 
sociedad. 

Con este trabajo buscamos estudiar la 
evolución de la estatura de indígenas, afro­
colombianos y el grupo residual otros. Adi­
cionalmente, queremos conocer cuáles son 
los determinantes más cercanos del compor­
tamiento de las diferencias en las tallas qu~ 
observamos en las distintas categorías étnicas 
u adas en los datos. 

La estructura de e te trabajo es la si­
guiente: en la sección uno se describe de ma­
nera breve la base de datos utilizada y se de­
finen las variables empleadas. En la segunda 
se analiza la evolución de la estatura de los 
indígenas, afrocolombianos y quienes no se 
autocla ificaron, tanto para el total de cada 
grupo como de forma de agregada por quin ­
tiles, definidos según la ituación socioeconó­
mica familiar. En la tercera sección e hacen 
unas estimaciones econométricas sobre los 
determinantes de la estatura. En la última se 
concluye. 

l. Descripción de los datos 

En el proceso de elaboración de e te documento 
se utilizaron la encuesta nacional de demogra­
fía y salud (ENDS) y la encuesta nacional de la 
situación nutricional (Ensin), las cuales se apli­
caron sobre la misma muestra durante 2010. 
La primera encuesta, enfocada en la situación 
nutricional de Colombia, se realizó en 2005; 
sin embargo, en este trabajo no se usaron esos 
datos, debido a que no contaban con la variable 
de interés: distinción étnica. Adicionalmente, 

artículo • 17 

la ENDS-Ensin de 201 O cuenta con una mues­
tra más grande: un total de 50.670 hogares. El 
sondeo tiene un alcance nacional, que abarcó 
258 municipios en 32 departamentos, de los 
cuales se obtuvo una muestra representativa 
para las seis regiones geográficas del país3

. 

También es importante mencionar que la 
encuesta abarca la población colombiana entre 
O y 64 años, y sus indicadores se encuentran 
desagregados por sexo, etnia y nivel socioeco­
nómico. Para efectos de este trabajo tomamos 
la muestra de aquellos cuya edad se encon­
traba entre los 20 y 45 años, debido a que, 
como se ha señalado, la etapa de crecimiento 
se extiende hasta los 18 años de edad, aproxi­
madamente; sin embargo, se ha demostrado 
que el periodo de estabilidad en el crecimien­
to de la estatura se presenta entre los 20 y 45 
años4

. Dejar de excluir a estos grupos podría 
acarrear distorsiones, debido a que después de 
los 45 años la estatura comienza a disminuir 
por el achatamiento de las vértebras, lo que 
reduciría el promedio de la estatura en ese 
rango de edad. No obstante, existe otro efecto 
que tiene un impacto positivo sobre el prome­
dio de la estatura de los mayore de 45 año , 
este es el de la prevalencia de mayores tasas 
de mortalidad en las per ona con menores 
tallas (Mona terio et al., 2010). En lo datos 
evidenciamos una muy ligera caída de la esta­
tura después de esa edad, no obstante, no fue 
posible aislar estos efectos. 

Con las delimitaciones señalada , la mues­
tra consiste en un total de 59.772 personas, de 
las cuales 25.397 son hombres y 34.375 mujeres 
(Cuadro 1). En la ENDS-Ensin 2010 se identi­
ficó al grupo étnico al que correspondía cada 
uno de los integrantes del hogar, mediante una 
pregunta de autorreconocimiento5

• Entre las 

' Amazonía y Orinoquía, Atlántica, Bogotá, Central , Orien­
tal y Pacífica. 

" Para un análisis más profundo del proceso de crecimien­
to ver Stanley J. Ulijaszek, Francis E. Johnston y Michael A. 
Preece. The Cambridge Encyclopedia of Hunzan Growth and 
Developmwt , p. 195. 

5 Ver reporte de la Encuesta Nacional de Demografía y alud 
(E DS) 2010, cap. Ill , p. 58. 
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se extiende hasta los 18 años de edad, aproxi­
madamente; sin embargo, se ha demostrado 
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acarrear di torsiones, debido a que despué de 
los 45 año la estatura comienza a disminuir 
por el achatamiento de las vértebra) lo que 
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Observaciones por cohortes de nacimiento 

1965-1970 

1971-1975 

1976-1980 

1981 1985 

1986 1990 

lota! 

E~tatura promedio 

Cuadro 1 

Estadísticas descriptivas 

Hombres 

Indígenas Afrocolombianos 

675 752 

560 575 

498 583 

467 502 

514 56 S 

2.714 2.977 

16·1,5 166,5 

Gitanos 

2 

S 

6 

6 

S 

24 

170,7 

Intervalo de confianza (95%) (163,9-165) (170,.1 171) ( 164,6-168,4) 

Diferencia en estatura 
-0,1 

( 1986/1990)-{ 1965/ 1970) 

Valor p 0,855 

Distribución por quintiles de riqueza (pon.:entajc) 

1 49,8 

23,1 

.1 15,.1 

7.4 

4,3 

Total 100 

Indlgenas 

Obscrnlcione-; por cohortes de nacimiento 

1965-1970 790 

65·1 

63S 

583 

618 

1971-1975 

1976-1980 

1981-1985 

1986-1990 

Total 3.280 

Estatura promedio 

Intervalo de confianza (95%) 

Diferencia en estatura 

ló·l.S 

(151,7-152,6) 

( 1986/1990) ( 1965/1970) 
1,6 

Valor p 0,004 

D1~tribución por quintiles de riqueza (porcentaje) 

1 48,6 

2 21.7 

3 15,8 

4 8,5 

5 5,4 

Total 100 

1,3 

0,006 

32,0 

21,2 

18,6 

15,7 

12,S 

100 

Mujeres 

Afrocolombianns 

849 

779 

720 

71 ~ 

829 

3.891 

170,7 

( 157,8-158,4) 

1,2 

0,002 

29,0 

20,:. 

20,3 

17,8 

12,4 

100 

ruente: cálculos de los autores con base en DANE (ENDS-Fnsin, 2010). 

17,1 

21,6 

20,9 

·~.2 

36,2 

100 

Gitanas 

2 

17 

166,S 

( 153-160,4) 

10,4 

0,4 

19,6 

17,7 

51,9 

lOO 

Otros 

4.425 

4.022 

3.640 

3.327 

4.268 

19.682 

168,7 

(168,5 168,8) 

2,0 

0,000 

16,5 

20,2 

22,4 

21,2 

19,8 

lOO 

Otras 

5.893 

5.695 

5.099 

4.730 

5.772 

27.189 

168,7 

( 155,6 ·155.8) 

1,9 

0,000 

14,4 

20,2 

22,3 

22,0 

21,1 

100 
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opciones se encontraba si la persona se reco­
nocía como: indígena, gitano o rom, raizal del 
archipiélago, palenquero de San Basilio o negro/ 
mulato/afrocolombiano/afrodescendiente. 

Aunque la encuesta aclara que con esta 
distinción no se buscaba alcanzar una repre­
sentatividad nacional para los grupos étnicos, 
los datos fueron suficientes para tener un nú­
mero significativo de individuo para los afro­
descendientes e indígenas. Por esa razón, las 
clasificaciones étnicas estudiadas en este do­
cumento se restringieron a tres grupos, según 
la etnia: indígenas, afrocolombianos (entre 
los que se incluyeron raizales y palenqueros 
de San Basilio) y otros, en lo que incluimos a 
aquellas personas que no e identificaron con 
ninguna etnia. 

La distribución por géneros e más o 
meno igual para todos lo grupos étnicos y 
a lo largo de la geografía colombiana. La par­
ticipación de lo grupos étnicos en la mues­
tra es mayor que en los censo nacionales de 
población. Los mapas (1, 2, 3 y 4) muestran 
que hay patrones de localización de los grupos 
étnicos. Los afrocolombiano se encuentran 
concentrados mayoritariamente en Chocó y 
San Andrés; sin embargo, también están pre­
sente-, en toda la co ta Caribe colombiana y 
en el Pacífico. 

Por u parte, los indígenas muestran otro 
tipo de distribución: este grupo minoritario se 
encuentra principalmente en la zona del nor­
te del país (en la península de La Guajira), y 
en el sur (en la región de la Amazonía y en el 
departamento del Cauca). Se debe mencionar 
al respecto que, aunque en las regiones con 
los colores más oscuros en los mapas (véan­
se mapas 3 y 4) hay mayores proporciones de 
esta población, en todo el territorio nacional 
los grupos étnicos siguen siendo minoritarios 
y, como tal, e encuentran en desventaja en 
muchas dimensiones frente al re to de la so­
ciedad colombiana6

. 

~ Para un estudio de las desventajas económica~ que enfrenta 
el grupo de Indígenas, véase Romero (20 1 0). 
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Esta encuesta tiene información rele­
vante e innovadora, debido a que, como se 
menciona en el reporte En in (2010), "por 
primera vez se cuenta con una aproximación 
a la ituación nutricional de estos grupos y 
hace evidente la necesidad de de arrollar es­
tudios con representatividad para cada uno de 
lo grupo étnicos del país". 

Con respecto a los datos antropométri­
cos, se hizo uso de la estatura, aunque la en­
cuesta cuenta con otras características antro­
pométricas, como el peso y la circunferencia 
de la cintura. 

II. Comportamiento de las diferencias 
interétnicas en la estatura 

La evolución de la estatura de los colombia­
nos desde finales de la década de los sesenta 
ha ta comienzo de 1990 e caracterizó por un 
aumento más o menos continuo, con fluctua­
cione menores. Esto fue evidente tanto para 
hombres como mujeres. Despué de segmen­
tar por quinquenios, género y etnia, hemos 
encontrado que el incremento en la estatura 
durante este período fue po itivo y ignifica­
tivo para Lodo lo grupos étnicos y géneros, 
excepto para los hombres indígenas. Para ob­
tener el crecimiento en la estatura, compara­
mos la estatura promedio de aquellos nacidos 
en los primeros seis aiios de nue tro período 
de análisis (1965-1970) con los últimos cin­
co años (1986-1990). La evidencia má im­
portante, que se encuentra expresada en el 
Cuadro 1, y que es posteriormente confirma­
da con otros ejercicios, es que los otros es el 
grupo con el mayor incremento en la estatura 
durante dicho período: hombres y mujeres tie­
nen un aumento significativo de 2 cm y 1,9 cm, 
respectivamente. 

Del Gráfico l se concluye que los hom­
bres afrocolombianos que nacieron entre 1965 
y 1990 son más altos que los indígenas (prome­
dio de 6,1 cm) y que otros (con un promedio de 
1,99 cm) en el mismo período. Adicionalmen­
te, la diferencia en estatura entre los afros e in­
dígenas era de 5,5 cm al comienzo del período 

opciones se encontraba si la per ona se reco­
nocía como: indigena, gitano o rom, mizal del 
archipiélago, palenquero de San Basilio o negro/ 
mulato/afrocolombiano/afrodescendiente. 

Aunque la encuesta aclara que con esta 
distinción no se buscaba alcanzar una repre­
sentatividad nacional para lo grupo étnicos, 
los datos fueron suficientes para tener un nú­
mero significativo de individuos para los afro­
descendientes e indígenas. Por esa razón, las 
clasificaciones étnicas estudiada en e te do­
cumento se restringieron a tres grupos, según 
la etnia: indígenas, afrocolombiano (entre 
los que se incluyeron raizaJes y palenquero 
de San Basilio) y otros, en lo que incluimos a 
aquellas per onas que no e identificaron con 
ninguna etnia. 

La distribución por géneros es más o 
menos igual para todos lo grupos étnicos y 
a lo largo de la geografía colombiana. La par­
ticipación de los grupo~ étnicos en la mues­
tra es mayor que en los censos nacionales de 
población. Los mapas (1, 2, 3 Y 4) muestran 
que hay patrones de localización de los grupos 
étnicos. Los afrocolombiano e encuentran 
concentrados mayoritariamente en Chocó y 
San Andrés; sin embargo, también están pre­
~ente~ en toua la costa Caribe colombiana y 
en el Pacífico. 

Por 'u parte, los indígenas muestran otro 
tipo de distribución: este grupo minorítario se 
encuentra príncipalmente en la zona del nor­
te del país (en la península de La Guajira), y 
en el sur (en la región de la Amazonía y en el 
departamento del Cauca). Se debe mencionar 
al re pecto que, aunque en la regione con 
los colores más oscuros en Jos mapas (véan-
e mapas 3 y 4) hay mayores proporciones de 

esta población, en todo el territorio nacional 
los grupos étnicos siguen siendo minoritarios 
y, como tal, se encuentran en desventaja en 
muchas dimensiones frente al re lo de la so­
ciedad colombiana<> . 

h Para un estudio de las de ventajas económicas que enfrenta 
el grupo de Illdígenas. véase Romero (20 I O). 
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E ta encuesta tiene información rele­
vante e innovadora, debido a que, como se 
menciona en el reporte Ensin (2010), "por 
primera vez se cuenta con una aproximación 
a la situación nutricional de estos grupos y 
hace evidente la necesidad de de arrollar es­
tudio con representatividad para cada uno de 
los grupos étnicos del país". 

Con respecto a los datos antropométri­
cos, se hizo uso de la estatura, aunque la en­
cuesta cuenta con otras características antro­
pométricas, como el peso y la circunferencia 
de la cintura. 

n. Comportamiento de las diferencias 
interétnicas en la estatura 

La evolución de la estatura de los colombia­
nos desde fi nales de la década de los sesenta 
hasta comienzos de 1990 e caracterizó por un 
aumento más o menos continuo, con fluctua­
ciones menores. Esto fue evidente tanto para 
hombres como mujere . Despué de segmen­
tar por quinquenio, género y etnia, hemos 
encontrado que el incremento en la e tatura 
durante este período fue positivo y ignifica­
tivo para todos lo grupos étnicos y géneros, 
excepto para los hombres indígenas. Para ob­
tener el crecimiento en la e tatura, compara­
mos la e tatura promedio de aquellos nacido 
en los primeros seis atio de nue tro período 
de análisi (1965-1970) con los últimos cin­
co años (1986-1990). La evidencia má im­
portante, que se encuentra expresada en el 
Cuadro 1, y que es posteriormente confirma­
da con otros ejercicios, es que los otros es el 
grupo con el mayor incremento en la estatura 
durante dicho período: hombre y mujeres tie­
nen un aumento significativo de 2 cm y 1,9 cm, 
respectivamen te. 

Del Gráfico 1 e concluye que los hom­
bres afrocolombianos que nacieron entre 1965 
y 1990 on más altos que los indígena (prome­
dio de 6,1 cm) y que otros (con un promedio de 
1,99 cm) en el mismo período. Adicionalmen­
te, la diferencia en estatura entre los afro e in­
dígenas era de 5,5 cm al comienzo del período 
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Mapa 1 

N 

Occ. Or. 

S 

o 2 4 8 12 16 

~~~-~-~-~~!iiiiiiiiiiiiii~~~i Km. 

Proporción de indlgenas 

Hombres 

0,29% 7,01 % 

7,02%- 20,13% 

20,14%- 40,15% 

40,16% - 60,29% 

60,3% - 75,29% o 65 130 260 390 520 

~~~--~~--~--~~~~~---~~~~I Km. 

ota: se debe tener cuidado en el análisis de los mapas, ya que i bien e cierto los colores más oscuros 
representan una mayor proporción de dicho grupo étnico, las escala no son iguales en los cuatro mapas. 

Fuente: cálculo de los autores con base en DA E (E DS, 2010) . 
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Mapa2 

Oc c. Or. 

o 2 4 8 12 16 

~ll'l!~-~-~-~~!iiiiiliiiiiii~~~i Km. 

Proporción de afrodescendlentes 

Hombres 

0,49% - 6,96% 

6,97% - 23,54% 

23,55%-36,31% 

36,32%- 61 ,64% 

61 ,65%- 89,28% o 65 130 260 390 520 

~~~---~--~--~~~~~--~~~~~IKm . 

Nota: se debe tener cuidado en el análisi de los mapas, ya que i bien es cier to los colores más o curo 
representan una mayor proporción de dicho grupo étnico, las escala no on iguales en los cuatro mapas. 

Fuente: cálculo de los autore con ba e en DANE (E DS, 2010) . 
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Mapa 3 

Oc c. Or. 

o 2 4 8 12 16 

lllll!liiiJ-~Iii-~~--~~1 Km. 

Proporción de indlgenas 

Mujeres 

0,29% - 5,48% 

5,49% - 17,61% 

17,62% - 34,38% 

34,39%- 58,28% 

58,29% - 75,29% o 65 130 260 390 520 

~~~--~--~--~~~~~----~~~~I Km. 

ota: se debe tener cuidado en el análisi de lo mapas, ya que i bien e cierto los colores más oscuro 
representan una mayor proporción de dicho grupo étnico, las escala no son iguales en los cuatro mapa 

Fuente: cálculos de los autore con base en DA E (E DS, 2010) . 
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Mapa4 

O ce. Or. 

o 2 4 8 12 16 

~,.,~.~-~-~~§iiiliiiiiii~~~i Km. 

Proporción de afrodescendientes 

Mujeres 

0,3% . 5,4% 

5,41%. 21 ,73% 

21 ,74%. 37,82% 

37,83% .66,41 % 

66,42% . 88,83% o 65 130 260 390 520 

~11""11~-~-~-ril~~~§iiiliiiiiiiliiiiiiiiiiiiil~~~~j Km 

Nota: se debe tener cuidado en el análisis de los mapas, ya que si bien es cierto los colore más oscuros 
representan una mayor proporción de dicho grupo étnico, las escalas no son iguales en lo cuatro mapas. 

Fuente: cálculo de los autores con base en DANE (E DS, 2010) . 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



24 • Revi ta del Banco de la República número 1014 

Gráfico 1 
Evolución de la estatura de hombres por etnia, 1965-1990 

(estatura en centímetros) 

172.0 r 
171,0 1 
170,0 

169,0 

168,0 L---------
167,0 

166,0 

165,0 

164,0 

163,0 
1965 1970 1975 1980 1985 

Cohortes de nacimtento 

~Indígenas Afrocolombtanos _.,_. Otros 

Fuente: cálculos de los autores con base en DANE 
(END -Ensin, 2010). 

y 6,9 cm al final. Aunque esa distancia e ha 
mantenido inestable a lo largo del período, la 
mayor diferencia se encuentra para aquellos 
que hacen parte de la cohorte 1971-1975, la 
cual e de 7,2 cm7

. Pareciera que los hombres 
indígena no pre entaron mejoría de su talla 
entre 1965 y 1990. 

No ob tante, la diferencia en la e tatu­
ra entre afros y otros de reció durante todo 
el período. Para los nacidos entre 1965-1970 
aquella distancia en la e tatura era de 2,6 cm 
(p = 0,000). En contraste, para aquellos naci­
do cerca de los años noventa esa desiguladad 
e vio rerlucida en dos quintas parte , en com­

paración con finales de lo año e enta. 
Los resultados para la mujere difieren 

de los encontrado para lo hombres. La dis­
paridad entre afrocolombianos e indígena 
(6 cm: p = 0,000) se mantiene má o menos 
constante entre las generaciones 1976-1980 y 
1986-1990 (Gráfico 2). Contrario a lo hom­
bres, la generación 1971-1975 de mujere 
alcanza la menor desigualdad entre afros e 
indígena : 5,5 cm (p = 0,000). Asimismo, la 

~ Toda las diferencias reportadas en e te párrafo son signi­
ficativas y su p valor son de 0,000. Toda las estimacione y 
su p valor reportados en este documento fueron calculados 
con ba e en tre caracterí tica de la encuesta: pesos de la 
mue tra, c/usters y e trato . 

Gráfico 2 
Evolución de la e tatura de mujere por etnia, 1965-1990 

(estatura en centímetros) 

159,0 1 
158,0 • • 
157,0 

156,0 

155,0 

154,0 

153,0 

152,0 

151,0 

150,0 
1965 1970 1975 1980 1985 

Cohortes de nacimientos 

~Indígenas Afrocolombianas _.._. Otras 

fuente: cálculos de lo autore~ con base en DANE 
(ENDS-En in, 2010). 

diferencia entre afros y otros e reduce de ma­
nera gradual en mayor proporción que en el 
caso de los hombre durante e te período, y e 
mantiene en meno de la mitad de la encon­
trada para los indígenas: 2,3 cm (p = 0,000). 

El Cuadro 2 muestra la estatura pro­
medio para hombres y mujeres por etnia, de 
acuerdo con los quintiles por índice de rique­
za. La encuesta END -Ensin no incluye lo , 
ingresos ni los gastos de la familia . En u 
lugar, para evaluar el estatu ocioeconómico 
se calcula un índice de riqueza por el método 
de componentes principales, el cual permi­
te hacer una aproximación de los ingre os a 
partir de las condiciones ob ervables de la vi­
vienda8. Adicionalmente, por medio de este se 
calculan quintiles de riqueza9

. El quintil 5 es 
considerado el más rico, mientras que el 1 e 
el más pobre. 

~ Entre otros activos y condicione de vida, se incluye la 
posesión de carro, motocicleta, el material de las paredes 
y pi o , y el número de per ona que comparten baño . i 
e quiere una de cripción exacta de cómo se construye la 

encuesta véa e http://www.measuredh .com/publication 1 
publication -cr6-comparative-reports.cfm 

9 Al respecto e debe tener presente que este es un indicador 
que mide aproximadamente la riqueza del hogar y no la de 
cada individuo. 
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uadro 2 

Estatura promedio por quintile de riqueza (centímetros) 

Etnia 2 3 4 S S- 1 Valor p 

(1) Indígenas 162,8 164,9 166,6 167,3 168,4 S,6 0,000 

(2) Afrocolombiano · 169,8 170,2 171,3 171,S 171,S 1,7 0,029 

(3) Otro 167, 1 167,S 168,6 169,3 170,6 3,S 0,000 

Diferencias en esta tura 

(2)- (1) 6,9 S,3 4,7 4,2 3,1 

Valorp 0,00 0,00 0,00 o.oo 0,024 

(2)- (3) 2,7 2,7 2.7 2,3 0,9 

Valor p 0,00 0,00 0,00 0,00 0.22 

Mujeres 

Etnia 2 3 4 S S- 1 Valor p 

( 1) Indígena 150,7 152,4 l S3,3 1S4,9 156,7 6,1 0,000 

(2) Afrocolombianas 1S7,7 157,5 15R,2 158,6 159,2 I ,S 0,001 

(3) Otra IS4,4 IS5,0 155,7 IS6,1 IS6,9 2.S 0,000 

Diferencia en e ta tura 

(2)- (1) 7,0 S, l 4,9 3,7 2,4 

Valor p 0,00 0,00 0,00 0,00 o,oos 
(2)- (3) 3,3 2,5 2,6 2,4 2,3 

Valor p o.oo 0,00 0,00 0,00 0,00 

Fuente: cálcu lo de los autores basado. en DA E(E D En sin, 20 l 0). 

Entre categoría , tanto para hombres 
como para mujere , la talla incrementa en la 
medida en que mejora el estatu socioeconó­
mico. La e tatura promedio de hombres in ­
dígenas e incrementa en 5,6 cm al pasar del 
primer al quinto quintil. En afrocolombiano 
y otros e de 1,7 y 3,5 cm, respectivamente. 
Adicionalmente, se debe resaltar que la ma­
yor diferencia en el promedio de estatura en­
tre distintos grupos étnico se encuentra en el 
quintil 1, en el cual la disparidad entre afro 
e indígenas es de 6,9 cm. Dicha distancia se 
reduce con los quintiles, hasta alcanzar 3,1 cm 
en el S (Gráfico 3). 

La diferencia má importante para hom­
bres de acuerdo con la clasificación étnica en 
el interior de cada quintil corresponde a la re­
sultante entre los afrocolombiano del quintil 

Gráfico 3 
E tatura por etnia y quintile de rique7a en hombres 

(estatura en centímetros) 

172,0 

171 ,0 

170,0 

169,0 
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162,0 
1,5 2 2,5 3 3,5 4 4,5 

Qu1ntil de nqueza 

-- Indígenas ----- Atrocolombianos -- Otros 

Fuente: cálculo de lo autore ba adosen DANE 
(E D -En in, 2010). 
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S y los indígenas dell: 8,7 cm (p = 0,000). E to 
refleja la divergencia entre característica de 
los grupos étnicos, así corno la importancia de 
la condiciones de vida. 

Para la mujeres, la diferencia en e tatu­
ra, de acuerdo con los quintiles y grupos ét­
nicos, es más pequeña que aquella observada 
para los hombres, excepto para los indígenas. 
Por ejemplo, las mujeres indígenas del quintil 
S miden 6,1 cm en promedio más que las que 
pertenecen al l. Mientras tanto, para otros 
y afros esa mi m a distancia es de solo 2,S y 
1,S cm, respectivamente (Gráfico 4). Se debe 
mencionar que la mejoría para las indígenas 
en quintiles más altos es tal que en la posición 
socioeconómica más alta, de acuerdo con el 
índice de riqueza, alcanzan casi la misma es­
tatura promedio de aquellas que pertenecen 
al grupo de otros. También, cabe resaltar que, 
así como en el caso de los hombres, la mayor 
diferencia se presenta entre las indígenas del 
primer quintil y las afrocolombianas del últi­
mo quintil: 8,S cm (p = 0,000) . 

Las observaciones que hemos hecho 
hasta el momento concuerdan con lo encon ­
trado por Komlos (201 O) en u análisi de et 
nia y género para la población estadouniden­
se, quien afirma que la brecha en estatura de 

Gráfico 4 
Estatura por etnia y quintiles de riqueza en mujere 

(estatura en cenllmetros) 

160.0 

159.0 

158.0 

157,0 

156,0 
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1,5 2,5 3 3,5 4,5 
Outnlil de riqueza 

-- Indígenas -- Afrocolombtanas --+-- Otras 

Fuente: cálculos de los autores con base en DA E 
(ENDS-Ensin, 2010). 

blancos y negros es más alta entre los grupos 
de ingresos bajos y medios, entre quienes se 
alcanza una diferencia de do centímetros en 
favor de los blancos. Aunque esta evidencia 
es clara para el caso de las mujeres, no pasa 
lo mismo con los hombres. Adicionalmente, 
en esa misma investigación e encontró un 
incremento de la inequidad entre mujeres 
blancas y negra , pero eso no e evidente entre 
los hombres. Aunque con distinciones étnicas 
diferentes, en el caso colombiano, como ya 
hemos explicado, hay una tendencia positiva 
a la reducción de la brecha entre etnia , en es­
pecial entre los afrocolombianos y el grupo al 
que hemos denominado otros, indistintamen­
te sean hombres o mujeres. 

111 . Análisis econométrico 

A. Diferencias de estatura entre 
generaciones, etnia y cond iciones 
de vida 

Como hemos seiialado, la estatura depende 
de las condiciones de vida. Hay evidencia de 
que en las zonas rurales de Colombia la falta 
de adecuada-; condiciones de vivienda de los 
hogares impacta la salud de los niños, lo cual 
afecta su desarrollo en el largo plazo (Attana­
sio et al., 2004). I Iay numerosos estudios que 
hacen énfasis en la importancia de las condi ­
ciones de vida de los niño en su desarrollo 
antropométrico y su salud en general (Alder­
man et al., 2006; Linnemayr el al., 2008; Hoh­
mann y Garenne, 2010). 

En nuestro modelo de regresión lineal 
la variable dependiente es la estatura en cen­
tímetros de hombres y mujeres nacidos en­
tre 196S y 1990, quiene al momento de la 
encuesta se encontraban en el rango de 20 a 
4S años. Entre las variables independientes 
se incluyeron: grupos generacionales, ya que 
durante el último siglo se ha observado una 
tendencia secular al aumento en la estatura 
en Colombia (Mesiel y Vega, 2007a); se in­
cluyó también el índice de riqueza e interac­
ciones entre el índice de riqueza y los grupos 
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5 Y los indígenas del 1: 8,7 cm (p = 0,000). Esto 
refleja la divergencia entre característica de 
los grupos étnico, así como la importancia de 
las condiciones de vida. 

Para las mujeres, la diferencia en e tatu­
ra, de acuerdo con los quintUes y grupos ét­
nicos, es más pequeña que aquella observada 
para los hombres, excepto para los indígenas. 
Por ejemplo, las mujeres indígenas del quintU 
5 miden 6,1 cm en promedio más que las que 
pertenecen al 1. Mientras tanto, para otros 
y afros e a misma distancia es de solo 2,5 y 
1,5 cm, respectivamente (Gráfico 4). Se debe 
mencionar que la mejoría para las indígenas 
en quintiles más altos es tal que en la posición 
socioeconómica más alta, de acuerdo con el 
índice de riqueza, alcanzan casí la misma es­
tatura promedio de aquellas que pertenecen 
al grupo de otros. También, cabe re altar que, 
así como en el ca o de los hombres, la mayor 
diferencia se presenta entre las indígenas del 
primer quintil y las afrocolombianas del últi -
1110 quintil: 8,5 cm (p = 0,000). 

Las observaciones que hemo~ hecho 
hasta el momenlo concuerdan con lo encon­
trado por Komlos (2010) en su análisi de et ­
nia y género para la población estadouniden 
se, quien afirma que la brecha en estatura de 

Gráfico 4 

Estatura por etnia y quintiles de rique7u en mujere 

(estatura en cenllmetros) 
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Fuente: cálculos de los autores con ba~e en DA E 
(ENDS-Ensin, 2010) . 

blancos y negros es más alta entre los grupos 
de ingreso bajos y medios, entre quienes se 
alcanza una diferencia de dos centímetro en 
favor de los blancos. Aunque esta evidencia 
e clara para el caso de las mujeres, no pasa 
lo mismo con los hombres. Adicionalmente, 
en esa misma investigación se encontró un 
incremento de la inequidad entre mujeres 
blanca y negra, pero eso no es evidente entre 
los hombres. Aunque con distinciones étnicas 
diferentes, en el caso colombiano, como ya 
hemo explicado, hay una tendencia positiva 
a la reducción de la brecha entre etnias, en es­
pecial entre los afrocolombianos y el grupo al 
que hemos denominado otros, indistintamen ­
te sean hombres o mujeres. 

III . Análisis econométrico 

A. Diferencias de estatura entre 
generaciones, etnias y condiciones 
de vida 

Como hemo seiialado, la estatura depende 
de la condicione de vida . Hay evidencia de 
que en las zonas rurales de Colombia la falta 
de adecuadas condiciones de vivienda de los 
hogares impacta la salud de los niños, lo cual 
afecta su desarrollo en el largo plazo (Attana­

sio et al" 2004), Hay numerosos estudios que 
hacen énfasis en la importancia de las condi ­
cione ' de vida de los niño en su desarrollo 
antropométrico y su salud en genera] (Alder­
man et aL., 2006; Linnemayr et al., 2008; Hoh­

mann y Garenne, 2010). 

En nuestro modelo de regresión lineal 
la variable dependiente es la estatura en cen­

tímetros de hombres y mujeres nacidos en­
tre 1965 y 1990, quiene al momento de la 

encuesta se encontraban en el rango de 20 a 
45 al1os. Entre las variables independientes 

se incluyeron: grupos generacíonale , ya que 
durante el último siglo se ha ob ervado una 

tendencia secular al aumento en la estatura 
en Colombia (Mesiel y Vega, 2007a); se in­

cl uyó también el índice de riqueza e in terac­
ciones entre el índice de riqueza y lo grupos 
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generacionales 10
• Alternativamente, usamos 

el grado de seguridad alimentaria del hogar 
(SAH) en reemplazo del índice de riqueza 11

• 

Para la medición de la SAH la encues­
ta hace una composición de vario ítems que 
consolidan la preocupación del hogar por la 
limitación de los alimentos y la preocupación 
de que se vayan a acabar, su escasez de recur­
sos para adquirirlos, la reducción de la canti­
dad de alimentos disponibles, el deterioro de 
]a calidad de la alimentación y haber experi­
mentado el hambre en algún momento por 
falta de comida. Con esto, se consolidan cua­
tro grupos de seguridad alimentaria, así: se­
guro, quienes tienen un mínimo de bienestar 
alimentario; inseguridad leve, donde hay poca 
o alguna reducción en el acce o a los alimen­
tos, y cierta preocupación de los miembros 
por el abastecimiento; inseguridad moderada, 
cuando los adultos de la familia han experi­
mentado la sensación de hambre, pero en su 
mayoría los nifw no reportan e le compor­
tamiento, y finalmente la inseguridad severa, 
donde hay una falta crónica de alimentos y 
todos los miembros del hogar han experimen­
tado la sensación de hambre, incluyendo a los 
niiios, en ca o de que los haya. 

Las regresiones se estimaron para cada 
uno de los grupos étnicos y la categoría otros 
con el fin de evaluar si las variables explica­
tivas tienen el mismo efecto en los tres gru 
pos. Sumado a esto, se hicieron distinciones 
por género. Los rec.;ultados se presentan en lo 
paneles A y B del Cuadro 3. En estos primeros 
resultados se presentan dos modelos diferen­
tes: en el 1 se utiliza el índice de riqueza como 
una variable continua y en el modelo 2 se em­
plean los quintiles de riqueza. 

111 Las generaciones se agruparon en cuatro variables bina­
rias: 1965-1970, 1971 - 1975, 1976-1980 y 1981-1985. 

11 Con esta variable se puede mostrar qué tan importante 
es la seguridad alimentaria en la explicación de la estatura, 
especialmente en un pa1s como Colombia, donde buena 
parte de la población no tiene acceso a una alimentac10n 
adecuada. Los resultados, usando el mdice de riqueza de los 
hogares, no fueron ignificativamente diferentes, además, 
muestran el mismo comportamiento que señalamos en lí­
neas anteriores: la talla aumenta con los quintiles (vease el 
Anexo, paneles A r B). 

artículo • 27 

Los resultados que muestran las dum­
mies de grupos generacionales son contun­
dentes con respecto a un hecho: las nuevas 
generaciones son más altas. El grupo de refe­
rencia en las regresiones es el de aquellos per­
tenecientes a la generación 1986-1990, por lo 
que los resultados deben ser comparados con 
este grupo. 

En el caso de los hombres, los grupos 
de afrocolombianos y otros tienen signos ne­
gativos y significativos para las generaciones 
G1 (1965-1970), G2 (1971-1975), G3 (1976-
1980) y G4 (1981-1985) (modelo 1). Como 
se mostraba en los gráfico 1 y 2, las últimas 
generaciones alcanzan mejores estaturas que 
las pasadas; de hecho, la última generación de 
hombres del grupo de otros es 1,9 cm más alta 
que las primeras generaciones, mientras que 
los afrocolombianos muestran una diferen­
cia de 1,5 cm. Sin embargo, los indígenas no 
presentan claros signo de progreso genera­
cional. Para las mujeres, así como se ob erva 
para los hombres, hay evidentes diferencias 
entre las generaciones más jóvenes de afros y 
otros. Los indígenas, por su parte, solo mues­
tran evidencia de progreso en G 1 de 1,7 cm. 
De lo anterior podemos concluir que el grupo 
étnico con el menor incremento de la estatu­
ra, cuando se controla por niveles de riqueza, 
son los indígenas; mientras que los que mues­
tran un mejor progreso son los otros. 

Los resultados también sugieren que 
el índice de riqueza, como una variable con­
tinua, es un importante determinante para 
explicar la estatura de hombres en los tres 
grupos (modelo 1). Pero, como se observa, en 
las mujeres se encuentran patrones estadís­
ticamente significativos en esta variable para 
indígenas y otros, pero no para afrocolombia­
nos. Se podría argumentar que la medición 
del índice de riqueza es imprecisa, pues lo que 
más influye en la estatura son las condiciones 
de vida durante la infancia, especialmente en­
tre O y 3 años de edad. No obstante, la encuesta 
no cuenta con dicha información, por lo que 
en nuestras estimaciones se usan los valores 
actuales de la variable. Al respecto, Galvis y 
Meisel (2010) encuentran que la movilidad de 

generacionale 10. Alternativamente, usamo 
el grado de eguridad alimentaria del hogar 
(SAH) en reemplazo del Índice de riqueza!l. 

Para la medición de la SAH la encue -
ta hace una composición de varios ítems que 
consolidan la preocupación del hogar por la 
limitación de lo alimentos y la preocupación 
de que se vayan a acabar, su escasez de recur­
sos para adquirirlos, la reducción de la canti­
dad de alimentos disponibles, el deterioro de 
la calidad de la alimentación y haber experi­
mentado el hambre en algún momento por 
falta de comida. Con esto, se consolidan cua­
tro grupos de seguridad alimentaria, aSÍ: se­
guro, quienes tienen un mínimo de bienestar 
alimentario; inseguridad leve, donde hay poca 
o alguna reducción en el acce o a los alimen­
tos, y cierta preocupación de los miembros 
por el abastecimiento; inseguridad moderada, 
cuando los adultos de la falnilia han experi­
mentado la sensación de hambre, pero en su 
mayoría los niiio. no reportan e te compor­
tamiento, y finalmente la insegllridad severa, 
donde hay una falta crónica de alimentos y 
todos los miembro del hogar han experimen­
tado la sensación de hambre, incluyendo a los 
niiios, en ca o de que lo haya. 

Las regresione se estimaron para cada 
lino de los grupo ' étnicos y la categoría otros 
con eJ fin dc cvaluar si las variables explica­
tivas tienen el mismo efecto en lo tres gru­
po . Sumado a esto, se hicieron di tincione 
por género. Lo re ultados e presentan en los 
paneles A y B del Cuadro 3. En estos primeros 
resultados se presentan dos modelos diferen­
tes: en el 1 se utiliza el índice de riqueza como 
una variable continua yen el modelo 2 se em­
plean los quintile de riqueza. 

IU Las generaciones , e agruparon en cuatro variables bina­
rias: 1965-1970. 1971 1975. 1976-1980 Y 19S 1-1985. 

I Con esta variable se puede mostrar qué [an importante 
es la seguridad alimentaria en la explicación de la estatura, 
c:-.pecialmente en un pals como Colombia. donde buena 
parte de la población no tiene acceso a una alimentaCión 
adecuada. Los resultados, usando ellndice de riqueza de los 
hogares. no fueron significativamente diferente , además. 
muestran el mismo comportamiento que seJialamos en lí­
neas anteriore ': la talla aumenta con los quintiles (vease el 
Anexo, paneles A y B). 

artículo. 27 

Los resultados que muestran las dum­
mies de grupos generacionales son contun­
dentes con respecto a un hecho: las nuevas 
generaciones son más altas. El grupo de refe­
rencia en las regresiones es el de aquellos per­
tenecientes a la generación 1986-1990, por lo 
que los resultados deben ser comparados con 
este grupo. 

En el caso de los hombres, los grupos 
de afrocolombianos y otros tienen signos ne­
gativos y significativos para las generaciones 
Gl (1965-1970), G2 (1971-1975), G3 (1976-
1980) Y G4 (1981-1985) (modelo 1). Como 
se mostraba en los gráficos 1 y 2, las últimas 
generacione alcanzan mejores estaturas que 
las pasada.; de hecho, la última generación de 
hombres del grupo de otros es 1,9 cm má alta 
que las primeras generaciones, mientras que 
los afrocolombianos muestran una diferen­
cia de 1,5 cm. Sin embargo, los indígenas no 
pre en tan claros signo de progre o genera­
cional. Para las mujeres, aí como se observa 
para los hombres, hay evidentes diferencias 
entre las generaciones más jóvenes de afros y 
olros. Los indígenas, por su parte, solo mues­
tran evidencia de progreso en G 1 de 1,7 cm. 
De lo anterior podemo concluir que el grupo 
étnico con el menor incremento de la e ' tatu­
ra, cuando se controla por niveles de riqueza, 
son los indígenas; mientras que los que mues­
tran un mejor progreso son los otros. 

Los re ultados también sugieren que 
el índice de riqueza, como una variable con­
tinua, es un importante determinante para 
explicar la estatura de hombres en los tre 
grupos (modelo 1). Pero, como se observa, en 
las mujere e encuentran patrones estadí -
ticamente ignificativo en esta variable para 
indígenas y otros, pero no para afrocolombia­
nos. Se podría argumentar que la medición 
del índice de riqueza es imprecisa, pues lo que 
más influye en la estatura son las condiciones 
de vida durante la infancia, especialmente en­
tre O y 3 arios de edad. No ob tan te, la encue ta 
no cuenta con dicha información, por lo que 
en nuestras estimaciones se usan los valores 
actuales de la variable. Al respecto, Galvi y 
Meisel (2010) encuentran que la movilidad de 
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Cuadro 3 

Modelos de estimación de la estatura 

A. Hombres 

Variable dependiente: estatura 

Clasificaciones étnicas 

Indígenas Afroo::olomb!anos Otros 

{1) (2) (1) (2) (1) (2) 

1965- 1970 (G 1) -0,9 (1,1) 0,7 (0.8) -1,5 (3,0) -1,0 (1,2) -1,9 (11,3) -1,3 (3,3) 

Genera- 1971-1975 (G2) -1,1 (1,2) -1,3 (1,2) 0,9 (1,9) -0,5 (0,6) - 1,6 (8,1) -0,6 (1,4) 

ciones 1976- 1980 (G3) 0,2 (0,2) 0,7 (0.8) - 1,7 (2.4) -1,1 (1,6) -0,9 (4,8) -0,4 (1) 

1981 -1985 (G4) -0,5 (0,7) 0,3 (0,4) -0,9 (1,9) - 1,2 (1,7) -0,4 (2,2) 0,1 (0,2) 

2,5 (2,3) 0,2 (0,3) 0,8 (2,2) 

Quintiles de 4,6 (3,3) 2,0 (2,2) 2,3 (6, 1) 

riqueza 4,1 (2,0) 3,0 (3) 2,7 (7,3) 

8,9 (3,7) 1,2 (1.0) 4,1 (10,2) 

fndice de riqueza (IR) 2,2 (5,6) 0,9 (3,3) 1,5 (11,8) 

G1'1R - 1,0 (1,7) -0,5 ( 1,2) -0,3 (1,9) 

G2'1R 0,2 (0,2) -0,3 (0,9) -0,4 (2,2) 

G3"1R 0,2 (0,4) -0,5 (1.0) -0,3 (1,3) 

G4'lR -0,4 (0,7) 0,2 (0,5) -0,4 (1.9) 

Constante 166,4 (282,5) 171.9 (506,8) 169,4 -1413 

R' 0,0746 0,0747 0,0192 0,0256 0,0411 0,0473 

Observaciones 2.71-1 2.977 19.682 

Modelo (1) Talla,= /30 + re t {3 IR + G IR t p 

Modelo (2) 111lla =!3. +re+ YQ +e Q + 1-1 

B. Mujeres 

Variable dependiente: estatura 

Clasificacione~ étnicas 

Indígenas Afrocolombianas Otras 

(1) (2) (l) (2) (1) (2) 

1965- 1970 (GI) 1,7 (2,4) -2,0 (2,8) -1,3 (3,1) -1,7 (2,5) - 1,9 (14,3) - 1,1 (3,3) 

Cenera 197 1 1975 (G2) -0,5 (0,7) ·0,5 (0,6) 1,0 (2,4) 1,4 (2,5) . 1,4 (lO) -0,6 (1,6) 

c1one 1976 1980 (G3) 0,8 (1,2) -1,8 (2. 3) -0,8 (1.7) -1,2 ( 1.3) - 1,3 (9,0) - 1,0 (2,9) 

1981 1985 (G4) -0,4 (0,6) 0,8 (1,0) · 0,3 (0,8) 1,2 (2,3) 0,4 (2,9) 0,1 (0,3) 

1,6 (1,7) - 1,2 (1,9) 1,0 (3,0) 

Quintiles de 1,6 (I,Z) ·0,3 (0,4) 1,8 (5,4) 

nqueza 3,9 (2,6) 0,7 {0,8) 2,6 (7,9) 

6,8 (3,9) 2,1 (2,6) 3,3 (9,4) 

fndice de riqueza (IR) 1,3 (3,8) 0,3 (1,6) 1,2 (10,9) 

G1*1R 0,2 (0,3) 0,0 (0,1) -0,4 (2,5) 

G2'1R 0,2 (0,3) 0,0 (0,2) 0,5 (2,8) 

G3'1R 0,5 (1,0) 0,2 (0,4) 0,1 (0,8) 

G4"1R 0,3 (0,6) 0,4 (1,3) -0,3 (2,2) 

Constante 154,0 (290,5) 158,9 (545,4) 156,5 ( 1.560,2) 

Rl 0,0758 0.096 0,0105 0,017 0,0336 0,0354 

Ob~crvaciones 3.280 3.891 27.189 

Modelo (1) Tcllla =/30 +re +f3,1R +e IR+ P, 

Modelo (2) Talla = {3 + re, + Y Q, + e Q, + J-1 _ 

Nota: valores absolutos de los t estadísticos entre paréntesis. G, representa la generación de cada individuo; IR, es el índice de 

riqueza; e, IR , son las interacciones entre IR, y las generaciones; Q, son los quintiles de riqueza; y G, Q, denotan las interacciones 

entre generaciones y los quintiles de riqueza; J-1, representa lo errores estándar de las variables no observadas. Muchas de las 

interacciones del modelo (2) no fueron significativas. 

Fuente: cálculos de los autores con base en DANE (ENDS-En in, 2010). 
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Colombia es muy reducida, ya que existe una 
alta correlación entre los índices de necesida­
des básicas insatisfechas (NBI) de los últimos 
períodos en estudio con los observado veinte 
años atrás. Sumado a la poca movilidad en el 
tiempo, también encuentran una persisten­
cia regional de pobreza, lo que se denomina 
"trampas espaciales de pobreza". 

Los modelos donde se usan quintiles de 
riqueza (modelo 2Y\ muestran que para lo 
hombres hay diferencias significativas entre el 
quintil 1 y los otros quintiles de riqueza para 
indígenas y otros. Pero esto no se observa en 
los afrocolombianos, para quienes solo hay un 
cambio significativo entre el quintil 1 y el 3 
y 4, de 2 cm y 3 cm, respectivamente. El re­
sultado más importante de e te modelo es el 
cambio en 9 cm que se presenta cuando un 
indígena a ciende del quintil1 al S. 

Esto re ultado son un poco imilare a 
los encontrados para la mujere . La divergen­
cia en estatura más grande se observa entre el 
quintil1 (Q1) y el S (QS) de las indígenas: 6,8 
cm. Pero en ese ca o solo los quintile Q4 y QS 
resultaron estadísticamente diferentes de Ql. 
Por su parte, las afrocolombiana evidencian 
diferencia estadí ti ca ignificativa entre Q 1 y 
Q2, y QJ y QS, donde el más importante cam­
bio e ob ervado en QS, el cual e de 2,1 m á 
alto que Ql. Para el grupo otros lo resultados 
no difieren tampoco de aquellos encontrados 
para hombre :mujeres con mejore condicio­
nes de vida son también las más altas. 

En cuanto a los término de interacción 
incluidos, resultaron no ser ign ificativo en 
indígenas y afrocolombianos, pero solo en­
contramos evidencia de la importancia de las 
interacciones en otros. Para hombres y muje­
res del grupo de otros, aquellos con mejore 
niveles del índice de riqueza de la primera 
generación on más pequeños frente a los del 
mismo grupo de riqueza de las últimas gene­
raciones. En otras palabras, podemo decir 

12 Los resultados para el modelo 2 sin interacciones no fue ­
ron significativamente diferentes y e encuentran en el Ane­
xo, modelo 3. 

artículo • 29 

que inclu o aquellos con mejores condiciones 
de vida tienen más potencial de crecimiento. 

Como se señaló, usamos alternativamen­
te la variable acceso a una adecuada alimen­
tación como una aproximación de las condi­
ciones generales de vida (Anexo) 13

• El grupo 
de referencia en este caso es el de aquellos que 
sufren una inseguridad alimentaria severa, por 
lo que todas la variable binarias relacionadas 
con seguridad alimentaria deben ser compara­
das con este grupo. Los coeficientes apuntan 
hacia un significativo y positivo efecto de una 
adecuada nutrición en la estatura. 

Los coeficientes para las variables de 
seguridad alimentaria no resultaron signi­
ficativos para el grupo de afrocolombianos 
(Anexo, modelo 1). En otras palabras, no hay 
diferencias ignificativas en la estatura entre 
los afrocolombianos que reportan un adecua­
do cuadro alimenticio frente a los que no lo 
tienen. El mismo patrón e encontrado para 
las mujere indígenas: ella olo muestran un 
significativo cambio en la e tatura de 2,4 cm 
para las que se encuentran entre el grupo de 
seguros alimentariamente frente a las que es­
taban en familias de inseguridad severa. 

No ocurre lo mismo con los indígena 
y el grupo de otros, donde sí hay evidencia de 
diferencias significativas egún el e tado de 
eguridad alimentaria de la familia a la cual 
e pertenezca. Como e puede ver, en el ca o 

de lo hombre indígenas, hacer parte de una 
familia segura alimentariamente se traduce en 
cerca de 4,7 cm má de e tatura que aquellos 
que hacen parte de familia con inseguridad 
severa de alimentación. Se debe re altar que 
en la clasificación de otros también se presenta 
un incremento en la talla en la medida en que 
mejora la seguridad alimentaria de la familia. 
En este caso, la diferencia en hombres e de 2 
cm y en mujere de 1,5 cm (Anexo, modelo 1). 
Estas observaciones on sugerentes en cuanto 
a la exi tencia de un potencial muy grande de 

13 Al respecto, se interpretará el modelo 1 del Anexo, pero 
también se hizo el ejercicio de estimar el modelo con seguri­
dad alimentaria sin interacciones, pero la mayoría de dichas 
interacciones resultaron ser no ignificativas. 

Colombia es muy reducida, ya que existe una 
alta correlación entre los índices de necesida­
des básicas insatisfechas (NBI) de lo último 
períodos en estudio con los observados veinte 
aii.os atrás. Sumado a la poca movilidad en el 
tiempo, también encuentran una persisten­
cia regional de pobreza, lo que se denomina 
"trampas espaciales de pobreza". 

Los modelos donde se usan quintiles de 
riqueza (modelo 2)12, muestran que para lo 
hombres hay diferencias significativas entre el 
quintill y los otros quintiles de riqueza para 
indígenas y otros. Pero esto no se observa en 
los afrocolombianos, para quienes solo hay un 
cambio significativo entre el quintil 1 y el 3 
y 4, de 2 cm y 3 cm, respectivamente. El re­
sultado má importante de este modelo e el 
cambio en 9 cm que se presenta cuando un 
indígena asciende del quintil 1 al 5. 

E to re ultados son un po o similare a 
lo encontrados para la mujere . La divergen­
cia en estatura más grande e ob erva entre el 
quinlil 1 (Ql) Y el 5 (QS) de las indígenas: 6,8 
cm. Pero en ese ca o solo los quintile Q4 y QS 
re ultaron estadísticamente diferentes de Ql. 
Por su parte, la afrocolombianas evidencian 
diferencia e tadí tica significativa entre Ql y 
Q2, Y Q 1 Y QS, donde el más importante cam­
bio es observado en QS, el cual e de 2,1 má 
aJto que Ql. Para el grupo otros lo re ultados 
no difieren tampoco de aquellos encontrado 
para hombres: mujere con mejores condicio­
ne de vida on también las más alta . 

En cuanlo a lo término de interacción 
incluidos, resultaron no er significativo en 
indígenas y afrocolombianos, pero sajo en­
contramos evidencia de la importancia de las 
interaccione en otros. Para hombre y muje­
res del grupo de otros, aquellos con mejore 
niveles del índice de riqueza de la primera 
generación on más pequeños frente a los del 
mismo grupo de riqueza de las últimas gene­
raciones. En otras palabra ,podemo decir 

12 Los resultados para el modelo 2 sin interacciones no fue ­
ron significativamente diferentes y se encuentran en el Ane ­
xo, modelo 3. 

artículo. 29 

que inclu o aquellos con mejores condicione 
de vida tienen más potencial de crecimiento. 

Como se señaló, usamos alternativamen­
te la variable acceso a una adecuada alimen­
tación como una aproximación de las condi­
ciones generales de vida (Anexo) lJ. El grupo 
de referencia en e te ca o es el de aquellos que 
sufren una inseguridad alimentaria severa, por 
lo que todas la variable binarias relacionadas 
con seguridad alimentaria deben ser compara­
das con este grupo. Los coeficientes apwltan 
hacia un significativo y positivo efecto de una 
adecuada nutrición en la estatura. 

Los coeficientes para las variables de 
seguridad alimentaria no resultaron signi­
ficativos para el grupo de afrocolombianos 
(Anexo, modelo 1). En otras palabras, no hay 
diferencias ignificaliva en la estatura entre 
los afrocoJombiano que reportan un adecua­
do cuadro alimenticio frente a los que no lo 
tienen. El mismo patrón es encontrado para 
la mujeres indígenas: ella 010 muestran un 
significativo cambio en la e latura de 2,4 cm 
para las que e encuenlran entre el grupo de 
seguros alimentariam nte [rente a las que es­
taban en familias de in eguridad severa. 

No ocurre Jo mismo con los indígenas 
y el grupo de otros, donde sí hay evidencia de 
diferencia signjficativa~ egún el estado de 
eguridad alimentaria de la familia a la cual 
e pertenezca. Como e puede ver, en el caso 

de los hombres indígenas, hacer parte de una 
familia egura alimentariamente se traduce en 
cerca de 4,7 cm más de e tatura que aquellos 
que hacen parte de familia con in eguridad 
severa de alimentación. Se debe resaltar que 
en la da ificación de otros también se presenta 
un incremento en la talla en la medida en que 
mejora la seguridad alimentaria de la familia. 
En este caso, la diferencia en hombres es de 2 
cm yen mujere de 1,5 cm (Anexo, modelo 1). 
Estas observacione on ugerentes en cuanto 
a la existencia de un potencial muy grande de 

IJ Al respecto. se interpretará el modelo 1 del Anexo, pero 
también se hizo el ejercicio de estimar el modelo con eguri­
dad alimentaria sin interaccione. pero la mayoría de dicha 
interacciones resultaron ser no significativas. 
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crecimiento cuando los indígenas e enfren­
tan a mejores condiciones nutricionales y de 
vida en general. 

En varia regiones del país las poblacio­
nes indígenas enfrentan situaciones graves de 
in eguridad alimentaria que se están reflejan­
do en altos niveles de desnutrición, baja ta­
lla y obesidad. Incluso, hay evidencia de que 
los mayores retrasos en talla se presentan en 
las regiones de Colombia donde hay mayor 
concentración de indígenas (Aco ta, 2012). 
Por ejemplo, la población indígena embera, 
que vive principalmente en el departamento 
del Chocó, ufre una grave crisis nutricional. 
En las últimas dos décadas la alimentación de 
esta población ha sido afectada negativamen­
te por el reordenamiento territorial, la presión 
colonizadora y el conflicto armado. Como re­
sultado de lo anterior su promedio de consu­
mo de energía fue de 1.578,6 calorías por día, 
aunque el 50% de la población no alcanza ese 
nivel. Los datos antropométricos mue tran 
que el 77,1% de los jóvenes entre 10 y 19 años 
presentan talla baja (83,0% para hombres y 
69,4% para mujeres) (Rosique el al., 201 O). 

Lo re ultados parecen verificar la afir­
mación de Eveleth y Thaner ( 1976), cuando 
al referir e a la interacción entre gene e in ­
fluencias de ambiente exponen que: "Dos ge­
notipos que producen la misma e tatura en 
la edad adulta bajo circunstancias de entorno 
óptimas, pueden producir diferentes estatu­
ras bajo circunstancias de privación" (citados 
por Steckel, 1995; traducción libre). Aunque 
no es claro en este caso que indígenas u otros 
tengan las mi mas características genéticas, sí 
e observa que cuando e exponen a mejores 

condiciones presentan mayores e taturas. 

B. Análisis econométrico de las 
diferencias de estatura utilizando 
información antropométrica de los 
padres 

Ha ta el momento hemos presentado algunas 
estimaciones donde se relacionan las condicio­
nes de vida y la generación de la persona con 
la estatura. Ahora bien, dada la importancia de 

la influencia intergeneracional en la estatura 
por el conducto genético y el nivel socioeco­
nómico del núcleo familiar (Sahn y Alderman, 
1997), hicimos algunas estimaciones donde 
consideramos la estatura del padre y la de la 
madre como variables explicativas para los di­
ferentes grupos étnicos. 

Como es bien conocido, nuestro po­
tencial de crecimiento se encuentra estrecha­
mente asociado con nuestra ascendencia. Con 
esto querernos decir que la talla de los padres 
y las madres influyen sobre nue tra e. tatura, 
no solo por el evidente factor de transmisión 
genética ino por las condiciones de vida de 
nuestros padres, la cuales afectaron su cre­
cimiento (adecuada alimentación, salubridad 
y entorno social en general). E tos factores 
pasados se pueden resumir en una variable 
que observamos en el presente: la estatura. El 
Cuadro 4 muestra que, una vez se incluye la 
estatura de ambos padres, su poder explica­
tivo sobre la estatura es de cerca de 0,5 para 
los tres grupos. Esto soporta la idea de que el 
origen y la calidad de vida de los padres (ge­
notipo y condiciones económicas) están fuer­
temente asociados con la calidad biológica 
futura de sus hijo (entendiendo la estatura 
como una medida de biene. tar biológico). 

Se debe aclarar que, dadas la restric­
ciones de la encuesta, el número de observa­
ciones se reduce con iderablemente al incluir 
la estatura del padre y la de la madre. Esto se 
explica porque la única forma de identificar 
la talla del padre y de la madre es cuando el 
núcleo familiar se encuentra completo. De­
bido a esta condición, no e pudieron incluir 
las agrupaciones por edades ya analizadas, ya 
que no se identificaron suficientes individuos 
mayores de 30 años para lo que e encontrara 
información nece aria para las estimaciones'"· 

En el análisis encontramos que para to­
dos los grupos étnicos y para ambos géneros las 

11 E importante mencionar, entonces, que los resultados 
deben interpretar e con precaución, ya que podrían estar 
afectados por algún tipo de e go, e pecialmente por varia­
bles omitidas no observadas; sin embargo, nos muestran la 
relativa importancia de las variable con iderada . 
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tan a mejores condiciones nutricionales y de 
vida en general. 

En varias regiones del país las poblacio­
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mo de energía fue de 1.578,6 calorías por día, 
aunque el 50% de la población no alcanza ese 
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que el 77,1 % de los jóvenes entre 10 y 19 arios 
presentan talla baja (83,0% para hombres y 
69,4% para mujeres) (Rosique el al., 2010). 

Lo re ultados parecen v rificar la afir­
mación de Eveleth y Thaner (1976), cuando 
al referir e a la interacción entre gene~ e in­
fluencia de ambiente exponen que: "Dos ge­
notipos que producen la mi ma e tatura en 
la edad adulta bajo circun tancia de entorno 
óptima, pueden producir diferente estatu­
ras bajo circunstancia de privación" (citados 
por Steckel, 1995; traducción libre). Aunque 
no es claro en este caso que indígenas u otros 
tengan la mi mas características genéticas, sí 
se observa que cuando se exponen a mejores 
condiciones presentan mayores e taturas. 

B. Análisis econométrico de las 
diferencias de estatura utilizando 
información antropométrica de los 
padres 

Ha ta el momento hemos presentado algunas 
estimaciones donde se relacionan la condicio­
nes de vida y la generación de la persona con 
la estatura. Ahora bien, dada la importancia de 

la influencia intergeneracional en la estatura 
por el conducto genético y el nivel ocioeco­
nómico del núcleo familiar (Sahn y Alderman, 
1997), hicimos algunas e timaciones donde 
consideramos la estatura del padre y la de la 
madre como variables explicativas para los di­
ferentes grupos étnicos. 

Como es bien conocido, nuestro po­
tencial de crecimiento e encuentra estrecha­
mente a ociado con nue tra ascendencia. Con 
esto queremos decir que la talla de los padres 
y las madres influyen obre nue tra estatura, 
no solo por el evidente factor de transmisión 
genética sino por las condicione de vida de 
nuestros padres, la cuales afectaron su cre­
cimiento (adecuada alimentación, alubridad 
y entorno social en general). Estos factores 
pasados se pueden resumir en una variable 
que observamos en el presente: la estatura. El 
Cuadro 4 muestra que, una vez se incluye la 
estatura de ambos padres, su poder explica­
tivo sobre la e tatura es de cerca de 0,5 para 
los tres grupo. E to soporta la idea de que el 
origen y la calidad de vida de los padre (ge­
notipo y condiciones económicas) están fuer­
temente asociados con la calidad biológica 
futura de sus hijos (entendiendo la estatura 
como una medida de bienestar biológico). 

e debe aclarar que, dadas la. restric­
ciones de la encue ta, el número de ob erva­
ciones se reduce considerablemente al incluir 
la estatura del padre y la de la madre. Esto se 
explica porque la única forma de identificar 
la talla del padre y de la madre es cuando el 
núcleo familiar e encuentra completo. De­
bido a e ta condición, no e pudieron incluir 
las agrupaciones por edades ya analizadas, ya 
que no se identificaron suficientes individuos 
mayores de 30 años para lo que e encontrara 
información necesaria para las e timaciones l4

• 

En el análi is encontramo que para to­
dos los grupos étnicos y para ambo géneros las 

11 Es importante mencionar, enlonce • que lo resultados 
deben interpretar e con precaución, )'a que podrían e tar 
afectados por algún tipo de se go, especialmente por varia­
bles omitidas no ob ervada; in embargo, no mue tran la 
relativa importancia de las variable. consideradas. 
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Cuadro 4 
Modelos de estimaciones de estatura 

Variable dependiente: e. tatura 

Hombres Mujere 

Indígenas 
Afrocolom -

Otros Indígenas 
Afroolom-

Otras 
bianos bianas 

Talla madre 0,6 (6,7) 0,5 (6,5) 0,4 (1 5,3) 0,3 (3,6) 0,5 (8,2) 0,4 ( 15,2) 

Talla padre 0,3 (2,6) 0,5 (8,2) 0,3 ( 12,9) 0,4 (6,3) 0,5 (7, 1) 0,3 (12,2) 

Quintiles de riqueza 

2 0,3 (0,2) - 1,9 (1 ,9) 0,9 ( 1,4) 2,4 (2,0) 0,4 (0,3) 1,0 (1,3) 

3 2,1 (1,5) 3,4 (2,3) 2,9 (4,7) 3,7 (3,6) 1,2 (0,8) 1,5 (1 ,9) 

4 4 ,1 (2,4) 0,2 (0,1 ) 2,4 (4,2) 3,1 (3,1) 1,1 (1 ,0) 2,0 (2,7) 

5 0,5 (0,3) 1,3 (1,0) 2,8 (4,9) 3,5 (5,9) 2,2 (1,6) 1.8 (2,4) 

Constante 34,2 (2,4) 10,0 (0,7) 43,0 (8,3) 42 ,9 (3,7) -2,6 (0,2) 39,4 (7,8) 

R2 0,5442 0,4162 0,3582 0,5921 0,5 133 0,3513 

Observacione 309 226 1.692 230 217 1.628 

Modelo Ta lla - {3 11 + fJ,EM, + fJ/;'P + {3 1Q, + J11 

ota: valores absolutos de lo 1 estadístico en paréntesi . En la especificación del modelo: EM, representa la estatura de la madre; 
EP, representa la es tatura del padre; Q, agrupa los quintile de riqueza; fina lmente, f4

1 
denota el error e tándar de las variables no 

observadas 
Fuente: cálculos de los autores con base en DAN E (E DS-En in , 2010). 

talla de los padre resultaron significativa . En 
afrocolombiano y otros los resultado on ho­
mogéneos para hombres y mujere . En el caso 
de otros cada centímetro adicional de la madre 
e traduce en 0,4 cm en us hijo , mientras que 

cada centimetro adicional del padre repre en­
ta 0,3 cm. Por u parte, para afrocolombianos 
cada centímetro más del padre o la madre es 
equivalente a 0,5 centímetros má de su hijo . 

Por su parte, en el grupo de lo indíge­
nas la estatura de los padres pareciera tener 
diferentes efecto en hombre y mujere , pero 
en ambos casos son contundente en cuanto 
a la importancia de la talla de los padres para 
explicar la talla de sus hijos. Para las indíge­
nas el hecho de que su padre tenga má talla 
les reporta mayores beneficios en términos de 
estatura, mientra que para los hombres in­
dígenas es más importante la estatura de sus 
madres. Como observación adicional, cabe 
mencionar que las condiciones de vida nos 
llevan a las mismas conclusiones que en los 
resultados anteriores: e tas son importantes 
en la explicación de la estatura. 

IV. Conclu iones 

Las caracterí tica antropométricas de los 
grupos étnico colombianos no han sido am­
pliamente estudiadas hasta la fecha. La razón 
principal para ello ha sido la falta de fuentes de 
información estadísticamente representativas. 
En e te trabajo presentamos de manera global 
la antropometría de lo grupos minoritario . 
Al re pecto, es importante resaltar que se uti ­
lizaron los datos de la encuesta ENDS-En sin 
(20 1 O), los cuales por primera vez producen 
información antropométrica con di tinción 
de grupos étnico , y de tal forma permitieron 
identificar con facilidad quiene se autorreco­
nocían como indígenas y afros. En este sen­
tido, resaltamos la importancia de seguir in­
cluyendo las di tinciones étnicas en e te tipo 
de encuestas, pues permiten hacer un segui­
miento a las brechas referentes a la situación 
nutricional y, en general, a las características 
antropométricas de estos grupos. 

El trabajo no muestra que para la po­
blación colombiana nacida entre 1965 y 1990 
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se observa una tendencia positiva e ininte­
rrumpida del aumento en la e tatura. Para la 
muestra total, aquellos nacidos en el último 
quinquenio (1986-1990) alcanzan cerca de 
dos centímetros adicionales en comparación 
con la primera generación e tudiada ( 1965-
1970). Sin embargo, en el análisi por grupo 
étnico se encuentran patrones diferentes. 
Los datos muestran que el grupo denomina­
do otros (aquellos que no se autoclasifican en 
ninguna etnia) presenta mayores tasas de cre­
cimiento (2 cm en hombres v 1,9 cm en muje­
res) en comparación con los afros e indígenas. 

Adicionalmente, en un ordenamiento 
escalar de las estaturas por etnias, se podría 
afirmar que, independientemente del género, 
el grupo de afrocolombiano e el que pre­
senta las tallas más altas, seguido por el grupo 
de otros y finalizan lo indígenas. Aunque e 
importante mencionar que la brecha entre lo 
afrocolombianos y otros se ha venido cerran­
do a lo largo del tiempo, no pasa lo mismo con 
el grupo de indígenas, para quienes la brecha 
se mantiene, con pequeñas fluctuaciones. 

Las condiciones de vida y la situación 
nutricional también manifiestan una aso­
ciación clara con la e tatura de la población. 
Aquello. que reflejan mejores condicione de 
vida tienen, en promedio, una mayor estatu­
ra que lo ubicados en la parte baja de la di -
tribución. Asimi mo, quiene hacen parte de 
hogare que on eguros alimentariamente, 
reportan talla má alta que quiene perte­
necen a hogares con inseguridad evera. Aun ­
que esta ituación se puede generalizar para 
todo Jos grupos étnicos, es en los indígenas 
en quienes las condiciones apropiada de 
alimentación tienen un margen mayor para 
mejorar. Los resultados obtenidos muestran 
que para los indígenas hay un potencial muy 
grande de aumento en la estatura, ya que por 
las dificultades que enfrentan para acceder a 
los alimentos no están alcanzando su estatura 
potencial. 

En un segundo grupo de estimaciones se 
incluyeron las tallas de lo padres y de las ma­
dres como la mejor aproximación de asocia­
ción intergeneracional del bienestar biológico. 

Con e tas e pecificaciones se explica cerca del 
45% de la variación de la e tatura para todas 
las clasificaciones étnica , lo que constituye 
uno de los aportes principales de este traba­
jo. En investigaciones anteriores, como la de 
Mei el y Vega (2007), debido a que como base 
de datos e u ó la cédula de ciudadanía, no fue 
posible identificar las talla de los padres o la 
clasificación étnica de las personas, como e 
hizo en el presente trabajo. En síntesis, pode­
mos concluir que existe una evidencia clara de 
la importancia de las condicione de vida de 
los padres en la estatura de sus hijos, pero no 
sin de conocer con esto que las condicione 
per onales de vida también tienen una fuerte 
influencia, independientemente de la etnia a 
la cual se pertenezca. ® 
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~ anexo S 

Anexo 1 

Cuadro Al.l 

A. Hombres 

Vari able dependiente: estatura 

( 1) (3) 

1965-1970 (Gl) 0,0 (O) -0,4 (0,18) -0,1 (0,19) 

Gencracione 
1971-1975 (G2) -1,2 (1,57) -5,1 (0,88) -1,2 (1,59) 

1976-1980 (G3) 0,3 (0,41) 0,5 (0,27) 0,3 (0,52) 

1981-1985 (G4) -0,5 (0,74) -1,8 (0,89) -0,3 (0,37) 

2 2,0 (3,35) 

3 3,7 (4,97) 
Quintiles de riqueza 

4 4,5 (3,97) 

S 5,5 (4,50) 

eguro (SI) 4,7 {4,03) 4,2 (2,46) 

AH Inseguridad leve ( 2) 3,2 (2,77) 1,4 (0,85) 

Inseguridad moderada ( 3) 3,4 (2,92) 2,7 (1,50) 

Constante 161 ,2 (129) 163,1 (321,50) 163,1 (321 ,50) 

Interacciones No Sí o 
Rl 0,0279 0,0276 0,0637 

Observacione 2.714 

Variable dependiente: estatura 

Ind ígenas 

{J) (2) (3) 

1965-1970 (Gl) -1,4 (2,63) 0,7 {0,44) -1,8 (3,43) 

GeneraLiouc 
1971 -1975 (G2) -0,4 (0,71) 0,2 (0,09) -0,6 (0,97) 

1976- 1980 (G3) 0,9 (l ,47) -0,7 (0,37) -1,2 (2,06) 

1981 - 1985 (G4) 0,5 (0,87) 0,3 (0,13) -0,6 (1,13) 

2 1,8 (3,39) 

Quintiles de riqueza 
3 2,7 (4,95) 

4 4,2 (5,80) 

S 6,2 (7,53) 

1) 2,4 (3,63) 3,4 (2,28) 

AH 0,9 {1,29) 2,1 (1,40) 

In eguridad moderada (S3) 0,5 (0,80) 0,9 (0,59) 

Constante 15 1,5 (214,6) 150,6 (1 11,6) 151,5 (346,6) 

Interaccione · No No 
Rz 0,0246 0,0276 0,0842 

Observaciones 3.280 

Modelo (1) Talla , =(30 +re,+ Y( ,) +fl, 

Modelo (2) Talla ,= (30 +re,+ Y( S,)+ Q(e), (S,)+ JI , 

Modelo (3) Talla =(3 +re+ Y(Q) +JI 

Nota: valores absolutos de los t estadísticos se encuentran en paréntesi . e, repre enta la generación de cada ind ividuo; Q, denota 
los q uintiles de riqueza, S, agrupa las variables referentes a la seguridad alimentaria del hogar, y JL , representa los errores estándar 
de la variables no observada . 
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Clasificaciones étnicas 

Afrocolombianos Otro 

(1) (2) (3) (1) (2) (3) 

-1,3 (2,76) -1, 1 (0,68) -1,3 (2,88) -2,0 (11 ,68) -0,7 (0,67) -2,0 (11,59) 

-0,8 (1,63) 0,4 (0, 19) -0,8 ( 1,77) - 1,7 (8,83) -1,2 (0,95) -1,6 (8,28) 

-1,6 (2,80) - 1,6 (1,02) -1,5 (2,62) -1,0 (5,5 1) 1,5 (1,41) -0,9 (4,88) 

- 1,0 (2, 14) -1,7 (0,84) -1,0 (2,23) -0,5 (2,84) 0,8 (0,70) -0,4 (2,27) 

0,5 (1,09) 0,5 (2,34) 

1,6 (3,49) 1,5 (7,5 1) 

1,7 (3,37) 2,2 ( 10,70) 

1,7 (2,14) 3,5 (16,61) 

0,6 (0,87) 0,5 (0,37) 2,0 (4,85) 3,0 (4,09) 

0,1 (O, 11 ) 0,8 (0,55) 0,8 (2,05) 1,8 (2,44) 

-0,3 (0,52) -0,7 (0,50) 0,6 (1 ,41) 2, 1 (2,67) 

171,3 (275,90) 170,7 (448,20) 170,7 (448,20) 168,2 (4 12, 10) 168,0 (938,20) 168,0 (938,20) 

No Sí No No Sí No 

0,008 0,0171 0,0165 0,0214 0,0229 0,0454 

2.977 19.682 

Clasificaciones étnica 

Afrocolombiana Otras 

(l) (2) (3) (1) (2) (3) 

-1,2 (3,14) 1,0 (0,73) - 1,3 (3,36) -1,9 (14,10) - 1,5 (1,77) -2,0 (15,02) 

- 1,0 (2,62) -1,6 (1,09) -1,0 (2,69) -1,5 (l 0,22) -3,3 (3,74) -1,5 (10,78) 

-0,8 (1,81) 1,7 (1,10) -0,8 (1,86) - 1,3 (9,12) -2,7 (2,60) - 1,3 (9,17) 

-0,5 (1,24) 0,6 (0,53) -0,4 (1,19) -0,5 (3,40) 0,3 (0,35) -0,4 (3,26) 

-0,1 (0,24) 0,6 (3,82) 

0,6 (1,75) 1,3 (7,70) 

1,0 (2,40) 1,8 (10,79) 

1,6 (3,53) 2,6 (15,06) 

0,8 (1,54) 2,0 (1 ,75) 1,5 (4,77) 1,2 (1,79) 

0,7 (1 ,34) 2,0 (1,72) 0,8 (2,59) 0,3 (0,50) 

0,8 (1 ,35) 1,1 (0,92) 0,7 (1,96) 0,0 (0,05) 

158,1 295,3 157,1 (148,9) 158,3 (505,3) 155,6 (498) 155,9 (240,9) 155,4 (1.03 1) 

No Sí No No Sí No 

0,0052 O,Ql08 0,0121 0,018 0,0188 0,0345 

3.89 1 27.189 

Fuente: estimaciones de los autores con base en DA E (E DS-Ensin, 20 10). 
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